
Entre la rríuchedu,'p.bre 
Que el Hijo sempiterno 
Dexó Ubre del hondo negro averno. 

Miraba , qual luz pura, 
'A la escogida Esposa refulgente, 
Y Heno de dulzura, 
Y amoroso y clemente. 
Dirigíale asi su voz potente. 

Dexa , Doncella hermosa, 
Dexa la estancia ya de llanto y dueloy 
Y pena dolorosa:. 
Alza el dor.ido vuelo; 
Sube á llenar el aleo empíreo Cielo._ 

Ya del invierno escuro 
Cesó la triste angustia lastimera:̂  
Ven , ven al gozo puro, 
Y en amorosa hoguera 
Vivirás en eterna primavera. 

Templóse en tí el severo 
Rigor que aflige al hombre miserable,-
Que'del Adán primero 

'"La mancha deplorable 
No tocó en tu pureza resperable. 

Ven, que ya la excelente 
Corona ce preparo , Virgen Santa, 
Solo á ti conveniente, 
Y ya, el paso adelanta 
La turba que incesante cu honor cáncx. 

Asi el Supremo Padre 
Decia; y el celeste bello coro 
A la dichosa Madre 
Con festivo decoro 
Elevaba á compás de himno sonoro.' 

! Oh Virgen! que tan triste 
Dexas al mundo opreso en dura suerteij 
Y tab honra tuviste 
En tu apacible muerte. 
Haz que en tan fuerce trance llegue á verce. 
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